SITIOS NAPOLEONICOS DE ESPANA Y PORTUGAL 
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LA BATALLA DE LOS ARAPILES 


a batalla de Los Arapiles o de Salamanca, 
librada el 22 de julio de 1812, se saldo con 
la absoluta derrota del ejėrcito francės, 
comandado por el mariscal Marmont, 
frente al ejército aliado compuesto por bri- 
tánicos, portugueses, alemanes y espa- 
ñoles al mando de Lord Wellington. 
Los Arapiles, el mayor desastre sufrido 


por un ejército francés desde 1798, privó a 


LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 1808-1814 


n 1807, Napoleón, en la cúspide de su poder tras haber vencido a austriacos, rusos Napoleón de las bases y los 


y prusianos, decidió que había llegado el momento de acabar con Inglaterra. Pero, arsenales necesarios para llevar a cabo la invasión de Portugal, imprescindible para librarse 


por grande que fuera la voluntad del Emperador, la invasión de las Islas Bri- de la constante amenaza que constituía el ejército aliado de Wellington. Además, la 


yA 


tánicas se había convertido en una misión imposible tras la pérdida de derrota francesa en Salamanca en 1812 marcaría, junto con la fatídica campaña 


la flota francesa en Trafalgar. Por lo tanto, esta vez tendría que optar de Rusia de ese mismo año, el principio del fin de la Europa napoleónica. 


por otro tipo de guerra: un embargo comercial. Portugal, fiel aliado 


de los británicos, se negó a seguir los dictados de Francia. Viéndose 
contrariado, Napoleón declaró la guerra a los portugueses. España, 
por entonces aliada de Francia, permitió el paso del Ejército Imperial 

y se unió a la campaña. Unos meses después, Napoleón decidió que ya 
no le convenía que los Borbones reinaran en España. Tras forzarles a ceder 6 
sus derechos dinásticos, el Emperador entregó la corona española a su hermano PRE 


Infantería portuguesa 
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Dos de Mayo de 1808 y desencadenaría el conflicto conocido como Guerra 
de la Independencia, una conflagración que los británicos bautizarían 
como Guerra Peninsular, ya que un ejército expedicionario de esta na- 
cionalidad desembarcó en Portugal para apoyar el levantamiento por- 
tugués y español contra Napoleón. De este modo, Salamanca su- 
friría durante casi seis años el constante trasiego de ejércitos 
franceses empeñados en una nueva invasión del reino luso. Por 
otro lado, un ejército de británicos y portugueses intentaría pe- 
netrar en España por la comarca de Ciudad Rodrigo para 
unirse a los ejércitos españoles leales a los Borbones. El ob- 
jetivo de esta alianza era echar a los franceses al otro 
lado de los Pirineos, algo que no sucedería hasta fi- 
nales de 1813. 


BIEN DE INTERĖS CULTURAL Y SITIO HISTORICO 


unos ocho kilómetros al sur de la ciudad 

de Salamanca se alzan dos prominentes 
cerros que reciben los nombres de Arapil 
Chico y Arapil Grande. Ambos son fácilmente 
divisables si se mira hacia el sureste apenas re- 
corrido un kilómetro desde la salida de la ca- 
pital en dirección a Cáceres. Estas dos alturas 
no son solamente unas formaciones de gran in- 
terés para los geólogos, sino también dos ex- 
celentes atalayas desde las que se puede seguir 
el desarrollo de los combates que se libraron a 
sus pies hace casi doscientos años. 

No deje, aunque solo sea por una vez, de 
encaramarse a uno de estos miradores de la 
Historia para revivir un tiempo en el que el es- 
truendoso fuego de los cañones, las imponen- 


tes cargas de caballería y el disciplinado 


m De arriba a abajo: monolito conmemorativo 
sobre el Arapil Grande; riscos de Calvarrasa 
de Arriba. 


De arriba a abajo: vista de M 
Los Arapiles desde la Ermita 
de Ntra. Sra. de la Peña; 
Battle of Salamanca. WV. 
Heath. Grabado iluminado. 
London, 1821; Ladera norte 
del Arapil Grande. 


avance en líneas y en co- 
lumnas de la infantería di- 
rimieron el destino de 


Europa. 


Aproximadamente un tercio del terreno donde se libró la batalla de los Arapiles fue de- 


clarado Bien de Interés Cultural en la categoría de Sitio Histórico por medio de un decreto 


de 27 de enero de 1994. Esta acertada medida convirtió ese espacio en un terreno protegido, 


en patrimonio histórico y cultural y en un lugar ideal para llevar a cabo actividades de tipo 


divulgativo, educativas y de turismo de interior. Se trata, por lo tanto, de 


en el que pasado y futuro se dan la mano. 


un enclave único 
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LA RUTA DE LOS ARAPILES 


l Sitio Histórico de Los Arapiles se puede 
acceder desde Salamanca por la CL-510, 


que lleva a Alba de Tormes, o por la N-630 direc- 


Es 


ción Cáceres. Recomendamos la primera opción, 
puesto que la ruta propuesta se inicia en la Ermita 
de Ntra. Sra. de la Peña, a la que se llega por un ca- 
mino de tierra que sale de Calvarrasa de Arriba. 

Le advertimos que para llegar hasta el Arapil 
Grande, La Cuquera y El Sierro también hay que se- 


guir caminos de tierra que encontrará en buenas con- 


diciones con tiempo seco pero que son difícilmente 


transitables con un turismo tras las lluvias. O Ermita de Nuestra Señora de la Peña 
Al Arapil Chico se accede a pie dejando el coche junto a la carretera, pero debe saber que O Arapil Chico 

está dentro de una propiedad vallada. 6) Arapil Grande 
Al Teso de San Miguel se sube a pie desde Arapiles. También se tiene que llegar caminando O) Teso de San Miguel 

a la cumbre del Pico de Miranda, pero desde Miranda de Azán. O Arapiles 


(0 Teso de Aldeatejada 
@ Pico de Miranda 
@ Las Torres 


Al Teso de Aldeatejada conduce un camino de tierra que sale desde la N-630 o, si lo pre- 
fiere, puede seguir otro que sale del pueblo de Aldeatejada. Cualquiera de los dos es polvo- 
riento con tiempo seco y poco recomendable con lluvia. 
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Carbajosa de | 
[es] la Sagrada | 2 
ES y y anora | — Ñ "> E 


m De arriba abajo: panorámica del campo de 
batalla desde el Arapil Grande; vista aérea 
de Los Arapiles; tropas del Principado de 
Brunswick (ejército aliado). 
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LA RUTA DE LOS ARAPILES 


Ermita de Nuestra Señora de la Peña 

Lugar ideal para comenzar la ruta, puesto que aquí se libraron, 
al amanecer, las primeras escaramuzas de la batalla. Los france- 
ses no pudieron hacerse con el control de las alturas que hay 
frente a la Ermita, al oeste, desde donde hubieran podido ver los 
movimientos del ejército aliado. 


Arapil Chico 
La posición dominante del ejército aliado. Wellington ordenó 
desplegar sobre su cima dos cañones y un batallón de infantería 


británico. 


Arapil Grande 

Desde las alturas de Calvarrasa de Arriba, el grueso del ejército 
francés se desplazó primero hacia el sur y luego hacia el oeste, lle- 
gando a la cima del Arapil Grande antes que los aliados. El ma- 
riscal Marmont resultó herido aquí por una bala de cañón pro- 
veniente del Arapil Chico. 


Teso de San Miguel 
Wellington observó la mayor parte del desarrollo de la Bata- 
lla desde esta altura que domina el pueblo de Arapiles. Éste 
fue probablemente el lugar desde el que divisó el avance fran- 
cés hacia el oeste, carente de profundidad y solidez. Un error 
que resultaría fatal. 


Arapiles 
Escenario de cruentos combates callejeros entre la infantería 
francesa y las compañías ligeras de los Coldstream Guards, uno 


de los regimientos de la Guardia Real británica. 


Teso de Aldeatejada 

Wellington, consciente del error de los franceses, decidió pasar a 
la ofensiva, así que se dirigió hacia el Teso de Aldeatejada para 
dar al general Pakenham la orden de avanzar hacia Miranda de 


Azán. 


Pico de Miranda 
La Séptima División francesa, al mando del general Thomičres, 
se dio de bruces en este lugar con la Tercera División aliada del 


general Pakenham, comenzando de este modo la batalla campal. 


Las Torres 
Desde aquí partió la carga de la Brigada de Caballería pesada bri- 
tánica comandada por el general Le Marchant, la cual causó 


grandes estragos en las filas francesas. 


La Cuquera 

Excelente mirador de la parte central del campo de batalla. Ca- 
mine hacia el sur y se encontrará en los campos donde la infan- 
tería francesa sufrió lo indecible defendiéndose del devastador 
ataque de la caballería e infantería aliadas. 


El Sierro 
Última posición del ejército francés. Aquí la División del gene- 
ral Ferey defendió la retirada de sus camaradas derrotados. 
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EL PRINCIPIO DEL FIN DE NAPOLEON 


as noticias de la derrota del ejército de Marmont en la Batalla de Los Arapiles le llega- 

ron a Napoleón treinta y dos días después de que se librara ésta. En ese momento, su cuar- 
tel general estaba muy cerca de la población rusa de Borodino, donde también se libró una 
cruenta batalla. El capitán Fabvier, edecán de Marmont, se puso en camino el 5 de agosto para 
cumplir con la misión de transmitir la noticia. Napoleón la recibió sin demasiado interés, 
puesto que por entonces estaba más preocupado por la campaña que estaba librando contra 
el Zar Alejandro I de Rusia. 


Esa campaña terminó en un terrible desastre, al igual que la gue- 
rra en España, y de esta forma la ilusión de una Europa napoleó- 
nica se vio convertida en polvo en las vastas extensiones de los 


campos rusos y salmantinos. 


m 


m Napoleón y su Guardia acabaron sus días de gloria en Waterloo. Años 
antes, la cabalgada del capitán Fabvier había hecho llegar las noticias del 
primer desastre. 


EL TRIUNEO DE WELLINGTON 


a batalla de Waterloo, librada 
el 18 de junio de 1815 a unos 
pocos kilómetros de Bruselas, 
fue la victoria más famosa de 
Lord Wellington, aunque el 
Duque siempre admitió 
que su obra maestra 
desde el punto de vista 


táctico fue la de Los 


Arapiles. 


m El Mariscal 
Marmont. 


Waterloo significó la de- 


rrota definitiva de Napoleón 
y su destierro a la lejana isla 
de Santa Helena. Probablemente, 


sin Los Arapiles no hubiera exis- 


"| 


tido Waterloo, y la historia 
europea guiza no hubiera 


sido la misma. 


m Lord Wellington, 
Duque de Ciudad 
Rodrigo. 


El teniente Pearce, W 

del regimiento 

británico 449, 

capturó una de las 

dos “Águilas” que 

los franceses 
y perdieron en Los 

Ea Arapiles. 


I municipio de Arapiles alberga un aula de interpretación de la batalla de Los Arapiles 


en la que podrá obtener información precisa sobre este episodio de nuestra historia y so- 
bre los lugares a los que merece la pena desplazarse para disfrutar del entorno tan especial 
que constituye el Sitio Histórico. En el Aula se exhibe un diorama de la Batalla que representa 
el momento en el que la Tercera División anglo-portuguesa y la Séptima División imperial ini- 


cian la Batalla en la falda norte del Pico de Miranda. El resto de las unidades aliadas se dispo- 


nen a iniciar su avance, que se llevará por delante al ejército de Marmont. 


Visitas: sábados y jueves de 10:30 a 14:00 
Visitas concertadas para grupos: llamen al 615 537 288 ó al 676 341 148 
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GARCIHERNÁNDEZ 


123 de julio de 1812, las derrotadas tropas fran- 


cesas se retiraban por Alba de Tormes en di- 


rección a Peñaranda. A pocos kilómetros de 


Alba, la caballería de la Legión Alemana del 
Rey alcanzó a los regimientos franceses que iban 
en retaguardia. La infantería francesa formó 
un cuadro para protegerse, pero un 
caballo desbocado, al haber 
sido derribado su jinete, 
chocó contra el cuadro 
y éste se rompió. Los 
infantes franceses se 
desbandaron con el m Casco de Ulano alemán combatiente en la 1° 
terrible impacto y ter- Guerra Mundial. En él se lee “Garcihernández”. | 
minaron siendo presa 
fácil de la caballería. 
Este episodio se encuentra entre los 


más recordados en la historia de las m Soldado del 2.° de 
Dragones de la 
Legión Alemana del 


Rey (1812). 


Guerras Napoleónicas, ya que fue una de 


las extrañas ocasiones en las que la ca- 
ballería lograba romper un cuadro 
de infantería. 

Cien años después, en la Pri- 
mera Guerra Mundial, unidades 
de caballería alemanas llevaban 
escrito en sus cascos el "honor 
de batalla" de “Garciher- 
nández”. Un hecho de ar- 
mas que llevó el nombre 
de un pequeño pueblo 
salmantino desde los 
diarios de los soldados 
de Napoleón a las 
trincheras de la Pri- 
mera Guerra Mun- 
dial. 
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OTROS SITIOS NAPOLEÓNICOS 


E Ciudad Rodrigo 

Ciudad Rodrigo, fortaleza enclavada en el 
camino que lleva a tierras lusas atravesando 
la provincia de Salamanca, sufrió dos ase- 
dios durante la Guerra de la Independencia. 
El primero en 1810, a cargo de un ejército 
francés enviado por Napoleón para invadir 
Portugal. El segundo en 1812, cuando la 
fuerza aliada al mando de Lord Wellington 
decidió contraatacar y marchar hacia el in- 


terior de España. 


M Tamames 

Batalla: 18 de octubre de 1809. 

El VI Cuerpo del general francés Marchand 
fue derrotado por el ejército español al 
mando del Duque del Parque. 


Ml Alba de Tormes 

Batalla: 28 de noviembre de 1809. 

El Duque del Parque fue derrotado por la 
caballería del general francés Kellermann. 


KM Puerto Seguro 

Combate de Barba del Puerco: 19-20 de 
marzo de 1810. 

La Brigada del general francés Ferey fue de- 
rrotada al intentar desalojar de la posición 
de Barba del Puerco a los puestos avanzados 


de la División Ligera británica. 


W Villar de Argañán 

Combate de Villar de Puerco: 10 de julio 
de 1810. 

Una unidad de infantería francesa, formada 
en cuadro, repelió el ataque de la caballería 
británica y alemana gracias al valor de- 


Corta] 


mostrado por el capitán Gouache y el sar- 
gento Patois, granaderos del 22.* de Linea. 


M Real Fuerte de la Concepción 
Durante primer sitio de Ciudad Rodrigo estuvo 


ocupado por la División Ligera de Craufurd 
para después ser abandonado, volado en sus 
puntos defensivos clave y terminar convirtién- 
dose en cuartel general de los franceses du- 
rante el sitio de Almeida. 


MH Almeida 

Sitio y asedio: 25 de julio al 27 de agosto 
de 1810. 

Junto a la Pousada encontrarás la tumba 
del oficial británico John Beresford, caído 
durante el sitio de Ciudad Rodrigo de 1812. 


HI Fuentes de Oñoro 
Batalla: 3-5 de mayo de 1811. 
Derrota del mariscal francés Masséna 


frente al ejército aliado de Wellington. 
Junto a la iglesia verás una placa conme- 


morativa. 


HI El Bodón 

Combate: 25 de septiembre de 1811. 
Famoso combate en el que la infantería 
británica atacó a la caballería francesa y 


la hizo retroceder. 


HI Fuenteguinaldo y Freineda 
Cuarteles generales de Wellington a 
uno y otro lado de la frontera. 


W Espeja 

Lugar de enterramiento del general 
Mackinnon, caído durante el sitio de 
Ciudad Rodrigo de 1812. 


KM Garcihernández 

Combate: 23 de julio de 1812. 

Una de las cargas más famosas de las gue- 
rras napoleónicas. Una unidad de caba- 
llería alemana integrada en el ejército bri- 
tánico rompió los cuadros de la infantería 
francesa, que se encontraba en franca re- 
tirada tras la derrota de Los Arapiles 


Para saber mas sobre Los Arapiles, puede consultar los Sitios Web www.losarapiles.com y 
www.sitiohistoricolosarapiles.com o alguna de las siguientes publicaciones: 
FLETCHER, I. Salamanca 181 2.Wellington Crushes Marmont. Osprey Publishing. 
MARTÍN MAS, M. Los Arapiles 1812. La Campaña de Salamanca. Almena Ediciones. 
MUIR, R. Salamanca 1812. El triunfo de Wellington. Ariel Ediciones. 
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